LA VIDA Y LA MUERTE
Mucha gente piensa que el hombre ha sido creado por Dios y que su vida es sagrada y sólo Dios es el único que puede disponer de ella. Me parece muy bien.
Otros muchos creen que la vida es el producto de la unión de un óvulo y un espermatozoide y, por tanto, ellos son los únicos dueños de su vida y pueden hacer con ella lo que quieran. Y, por supuesto, decidir libremente el momento en que quieran abandonarla.

La religión define a la muerte con expresiones tan maravillosas como el sueño eterno, el descansar en paz o el pasar a una vida mejor. Pero cuando la persona quiere decidir el momento de llegar a estos agradables descansos y dormir el sueño eterno, el estamento religioso, algunos médicos y muchos legisladores se oponen con todas sus fuerzas a que un individuo, completamente lúcido, decida hacer uso de su libertad.
Los religiosos dicen que la vida es sagrada (perteneciente o relativa a la divinidad o su culto). Los médicos alegan que sólo están para salvar vidas y los legisladores condenan a quien quiere abandonar este mundo y a los que puedan ayudarle en el intento.

No me refiero en absoluto a las ocho personas que diariamente se suicidan en España por problemas mentales. Me refiero a personas que en pleno uso de sus facultades mentales, ante situaciones de severo deterioro mental o físico, han decidido y lo han dejado dicho que no merece la pena vivir en unas condiciones que les impide gozar de la vida, además de hacer un calvario de la vida de la familia, por lo que, libre y conscientemente, prefieren pasar a mejor vida en paz y tranquilidad.

Es incomprensible que para dar este paso, en pleno siglo XXI, todavía haya que recurrir a terribles procedimientos de violencia usando sustancias venenosas, armas, cuerdas o cualquier tipo de “accidente” que lo pone todo perdido de sangre. Sería más civilizado que vendieran en las farmacias unas simples pastillas, a ser posible de color rosa, que sin ningún tipo de molestias indujeran al sueño eterno. Por supuesto, sin receta médica porque la libertad del individuo, en pleno uso de sus facultades para descansar en paz, es un derecho inalienable. 

Si aceptáramos la muerte con naturalidad y estoicismo, pensando que podemos elegir el momento, toda nuestra vida transcurriría con mayor placidez. El desasosiego y la intranquilidad nacen porque nos han hecho creer que no tenemos libertad para elegir nuestro final.
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